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DESDE LONDRES 

El cruce a na-
: do del Canal : 

Cinco veces se ha cruzado 
este año el Canal de la Man 
cha y diez han sido en total 
las veces que asi se ha cru 
zado. De esto se infiere que 
se ha descubierto ia verdade 
ra técnica del nadar y que la 
hazaña será de aqui en ade­
lante, cn veranos buenos un 
acontecimiento bastante co­
mún. Los cinco últimos nada 
dores han nadado todos más 
rápidamente que los cinco pri 
meros. El más rápido dc to­
das fué clfrancés Richcl que 
invirtió once horas y cinco 
minutos; el alemán Vicw Kot-
íer empleó doce horas y me­
dia; Derham, inglés tardó un 
poco menos de ca orce ho­
ras. 

Después siguen d s muje­
res: Mis Ederiet, amer cana 
que tardó catorce horas y 
treinta y nueve minutos y Mis 
Corson otra americana que 
estuvo «n ei agua 14 horas y 
S9 minutos Los cinco salie­
ron de la Costa francesa Ca­
bo Grisner que parece esfar 
demosírado ser cl propio sitio 
para entrar en c! agua; y to­
dos ellos nadaron con rapi­
dez excepcional. La dificultad 
ha consistido siempre en lle­
gar bastante cerca a la cosía 
de Inglaíerra para la hora en 
que marcaba coníra el nada­
dor, pues muchos nadores 
han sido vencidos por la ma­
rea cuando se hallaban a muy 
corta distanc a dc ia cosía. 

De aquí que es importantí­
sima la velocidad inicial. La 
temperatura del agua debe 
haber ayudado a los nadado­
res este año. ! o principal, 
sin embórgo, es que la salida 
se haga d e s d e la .costa fran-
ce.s i. El s iiir desde la costa 
inglesa implica una tarea mu­
cho mas dura. No es que sea 
necesario un nadador quccuál 
c a p i t á n Webb en 1875 puc 
da permanecer veinte horas 
o mas en el agua. 

La c i e n c i a c o n f i a 
ahora cn la velocidad excep­
cional combinada con condi­
ciones favorables y lo que se 
^espera de los victoriosos es 
que lleguen, por la ruía esta­
blecida, sin mosírar excesi­
vas señales de faíiga 

HENRY BLANDFORD 

DB PACHECO 

C A R T A A B I E R T A 

B O D A 
En la tarde dei pasado do­

mingo, fuvo lugar en esta. 
Iglesia Parroquial el matrimo­
nial enlace dc la encantadora' 
sefiorita Cecilia Miguel Apa-| 
ricio, con e! cultísimo joven,1 
nuestro querido amigo, don 
Pedro Pona Cerdán. 

Administró esíe sacramen­
to, ef celo.so Párroco dc la 
misma don D ego Espinosa 
Paredes. 

Fueron padrinos, cl acau­
dalado C'. niercianíe de Carta­
gena y hermano de! novio, 
don Eugenio Porta y su dis­
tinguida espesa doñ.i Micaela 
Vera. 

Verificado e! enlace, los 
numerosos invita d o s se tras­
ladaron a !a casa de los pa 
dres de la novia, donde fue­
ron obsequiados espléndida­
mente con un exquisito lunch. 

Les d s e a m o s una intermi­
nable luna í h miel y les en 
víamos nne.stríi felicitación 
más sincera 

COHHESPONSAL 

Sobre el asunto de ia Coronación 
de Nuestra Patrona 

Sefiores Directores «El Li­
beral» <La Verdad* y LEVAN­
TE AGRARIO. 

Muy señores nuestros: Te­
niendo cn cuenta las noticias 
que recibimos de esa ciudad, 
y para desvirtuar la malévo­
la intención que se nos atribu 
ye, dc que por no haber sido 
nuestra casa agraciada con 
la construcción dc ia Corona 
dc la Santísima Virgen dc 'a 
Fuensanta, tratamos de pcr;u 
dicar a quien sc le ha adjudi­
cado, nos creemos obligados 
a dar una pública explicación 
pues siendo csíe trabajo pro­
ducto dc una suscripción po­
pular, que interesa por igual 
a foda esa región, que de­
muestre que si nos hemos 
creído con derecho a ia ad;u-
dición del concurso cs basan 
donos cn fundamentos sóli­
dos y presupuestos que cn 
fecha legal presentamos muy 
detalladamente. 

Como los proyectos dc 
nuestras coronas están actual 
mente expuestos al público 
en esa ciudad, nos abstene­
mos de hacer comentarios so­
bre ellos, pues quien lo^ vea 
podrá rendirse perfecta cuen­

ta dc su acabado, hermosura 
y demás detalles. 

Lo que queremos hacer re 
saltar cs la enorme diferencia 
de precio entre la que noso­
tros presupuestamos y la que 
ha sido elegida, teniendo en 
cuenta, como explicamos más 
detalladamente cn cl curso 
dc csía carta, que la riqueza 
de la nuestra no cs superada 
En alguno dc los periódicos 
dc esa ciudad sc dice que cl 
adjudicaíarío ha rebajado, dc 
bido a los buenos oficios, de 
la Comisión, cn io cual cree­
mos, como lo diremos tam 
bien más adelante que han 
valido nuestros buenos ofi­
cios, la cantidad dc pesetas 
26 000, pues, a pesar de esa 
rebaja resulta que la corona 
que sc va a fabricar costará 
treinía y tres mil pesetas más 
que la nuestra. 

El resumen dc metales y pe­
drería que entran en la coro­
na dc nuestro proyecío nú­
mero 1.258i que obíuvo cinco 
votos a nuestro favor eontra 
siete por la que sc va a cons­
truir, y que dimos muy deta­
lladamente en presupuesto 
que enviamos a ia Junta con 
fecha 30 dci pasado Septiem­
bre, es el síguícfltg-, 

METALES: 
Oro de Ley 18 kts. 3 kilos 200 grs. Pías. 

» » 20 » 2 » 500 » . » 
Platino, dc 625 a 650 pramos . . » 

PEDRERÍA: 
1.544 brillantes de primera calidad, con un peso 

dcl l6 '00kts . . . Ptas 
5 240 diamantes, rosas holandesas con un pesa 

dc 152'50 kts. . . . » 
4 esmeraldas finas con un peso de 40'00 kts, » 

12 zafiros finos » » 47'00 » » 
174 perlas finas » « 1.200'00 grs. » 
32 rubíes finos calibrados » ll'OO î ts. » 

12800 
11 250 
19.500 

46.400 

30.400 
8 000 
2.350 
5,500 
1.100 

Pías. 137.300 
Hechura de la aureola y de las coronas de la 

Virgen y el Nifio 22.850 

TOTAL 
Como posteriormente sc 

indicó, que la corona no de­
bía llevar aureola, hay que 
deducir del toial anterior los 
dos kilos quinientos gramos 
de oro dc 26 kilatcs que im-
porían pesetas 11.250, n ás la 
hechura dc la misma, que im 
porta pesetas 1.500, o sea cn 
total pesetas 12.750.Dc mane­
ra pues, que cl valor total por 
la const ucción de la corona, 
de nuestro proyecío número 
1.258, incluida la del Niño yj 
el escudo de la ciudad, quc-1 
daba reducido a pesetas cien­
to cuarenta y aietc mil cuatro 
cíenlas (147.400). Como cn 
carta que dirigimos a la Co­
misión que debía adjudicar el 
irabajo,con lecha 30 dei pasa­
do, nos obligábamos a fomar 
por su prpcio real y dc acuer­
d o co.'i e l avalúo de perito, 
todos los metales y piedras 
que tenían recogidos para es 
te t!abñ:o y que imporían 
54.800 peseias, cl precio total 
que hubieran tenido que entre 
garnos, deduciendo esta can 
tidad de la anteriormente cita 
da, habría de ser de pesetas 
noventa ydos mil seiscientas, 
(92 600) en lugar de pesetas 
cienío veinte y seis m i l 
(126 000) que deben pagar a 
quien ahora va a construirla, 
de manera que la diferencia 
es dc treinta y tres mil cna-
írocienfas pesetas, (33.400) 

Pías. 160.150 
que no enconlramos de ningu 
na manera iusííficada pues 
creemos la nuesira de mucho 
más valor y esío puede com­
probarse con la visía de los 
dibujos y con el detalle que 
antcriormeníc damos y el que 
los periódicos de ia digna di­
rección de usícdcs dan, de la 
que sc va a construir, en su 
edición del dia 13 del corrien­
te. 

Creemos que nada nos que 
da que decir sobre cl particu­
lar, pues bien elocuentes son 
los números, pero debemos 
agregar que si únicamente sc 
paga ahora la respetable dife­
rencia dc 33.4'O pesetas tai 
vez sin nuestra intervención 
sc hubieran pagado pesetas 
59.900, pues la rebaja dc 
26 500 que seobíuvo del ad­
judicatario, habrán sido de­
bidas a las instrucciones be­
névolas y gratuitas que nues­
fro técnico sefior Morales, 
que esíuvo en esa ciudad, áió 
en repetidas conferencias al 
sefior don Fernando Delmás, 
quien caballerosamente habrá 
de confesar que esto es así. 

Queremos también hacer 
constar que no debe exirañar 
sc que nosotros podamos 
hacer estos trabajos en los 
precios que indicamos, pues 
nuestras grandes compras en 
los centros productores de 
metales y pedrería, nos coló-

LO QUE DICEN QUE DIJERON 
A notificar 

Habíase matriculado dc una sola asignatura de la carrera 
de Leyes, un estudiante—muy conocido en esta —cuyo segun­
do apel ido empezaba con S líquida, "tarico 

«Su reaparición., pues hacía tiempo se retiró de las aulas 
universitarias - causó sensación, y a s i examen acudieron 
muchos excompaficros dc curso ya finalizando sus esíudios. 

Llegó su turno; nombrólo el Presidente del Tribunal, y 
pronunció Estárico, cl segundo apellido, a lo que cl estudian 
te se apresuró a decir: cs Stárico, sefior Presidente, con S lf 
quida. 

- Bien, siéntese Vd. 
Sacó bolas, y nada .dijo de las lecciones de suerte; ni lo 

intentó. Preguntáronle otras, ynl pío. 
— No sabe Vd. nada de la asignatura? Preguntó el Cate­

drático. 
=Nada,señor. 
—¿Entonces a qué sc pj escuta Vd. a examen?, dijo amo.s-

cado cl Presidente. 
—A certificar ci apellido, que no hay medio dc que lo 

pronuncie bien; ya ío ha visto V, 
y salió poco menos que a empellones. 

El aniversario de 
" L a Nación" 

Madrid, 20.==Aycr cumplió 
sc cl primer aniversario dc la 
salida a la luz pública del ro­
tativo madrileño «La Nación» 
con este motivo dicho rotati­
vo publica un suelto diciendo 
que la fecha dc su primer ani­
versario ha sido recibida por 
la mayoría dc los colegas 
con tal hostilidad que no cxis 
te precedente cn la historia 
del pcriodisno espafiol. 

Afiade; que esta actitun, ni 
cl ambiente que ella formó en 
torno de su nombre no les 
dcsalicnia. 

También manifiesta que ha­
ce notos por la prosperidad 
dc la gran tuerza social de­
nominada Unión Patriótica, 
pidiendo a Dios que les pro 
teja para poder proseguir con 
acierto la obra dc contribuir 
al engrandecimienío dc la Pa­
tria. 

can cn situación vcntajosísi- { 
mas sobre la mayoría dc 
nuestros competiuores para 
po'Cr hacer precios que no 
pueden igualarse. Por otra 
parte, cn estos trabajos, que 
dan crédito y renombre a una 
casa, no los tomamos jamás 
como negocio y por esio nos 
ceñimos esíricíameníe a su 
valor inirínscco, conociendo 
perfecíameníe que la uíilidad 
nos la reportará el mayor cré­
dito y renombre de nuestra 
casa». 

Pedimos a ustedes,sefiores 
Directores, excusas por la 
extensión dcesta carta, pero, 
como el principio dc ella ma­
nifestamos, nos (jreemos obli 
gados a hacerlo en defensa 
dc nuestro buen nombre y 
pera dar una explicación cla--
ra y tcrminanfe a esa región, 
dc lo que nosotros quisimos 
hacer para la ( orona de su 
queridísima Patrona y que 
a pesar de nuesfro esfuerzo y 
de un precio fijado muy por 
debajo de lo que se usa en 
los negocios, no hemos íeni­
do la suerte dc SCÍ; agracia 
dos. Nos queda, sí, una satis 
facción, y es haber contribui­
do, por ló menos, a que la 
diferencia dc precio no fuera 
tan exagerada y quê  debido 
a la publicidad que este asun­
to ha íenido, se haga un ira-
bajo que ofrezca mayores 
garantías. 

Nos resta, señores Directo 
res, agrá eccr debidamente a 
ustedes, la bcncvoiencia que 
han sabido dispensar a cs a 
su Casa y la cual ofrece­
mos a sus incondicionales 
órdenes. 

De ustedes muy atentos 
ss. ss. q. s. m. c.—Por el 
Trust Joyero, Gabriel Mclgui-
zo, Apoderado general. 

Retazos alicantinos 

E¡ 'C^ub Magriías, 

Regreso del Conde de 
Vallellano 

Madrid 19.—Procedente dc 
París ilegó el Alcalde sefior 
•conde de Vallellano. 

A la estación salieron a es­
perarle más dc tres mil perso­
nas. 

El ministro dc Hacienda y 
cl Ayuntamiento en pleno 
también estuvieron cn la es­
tación a esperar a Vallellano-

Desde la csíación fué ai 
Ayuntamiento a posesionarse 
de su cargo. 

Con cs o sc esfuman los 
rumores de estos días, que 
los enemigos lanzaron inútil­
mente para injuriaric diciendo 
que no volvería a ocupar cl 
cargo. 

Cornuda arrogancia confe­
samos que nos agrada la fies­
ta dc toros y con sinceridad 
creemos que exagera ¡ muchol 
los que en sus diatribas con­
tra ella le atribuyen todosi 
nuesíros males. No. La fiesta-
de toros, magnifica dc emo­
ción, sobcana de gracia y dc 
valor, es una ñesta que está 
hondamentcvincuiada a nues­
tro temperamento de fuego y 
a nuestro ambiente de luz. No 
ha creado ella a nuestro es­
píritu, sino que nuestro espí­
ritu la ha creado a ella. 

Nada tiene que ver la fiesta 
con nuestra decadencia. Y sí 
hay quien la combata de bue­
na fe es porque cree, equivo­
cado también, que no podre­
mos dar un paso hacia el pro­
greso sin renunciar anícs a 
nuesiro espiriíu español y a 
nuesiro impulso para coger 
nos ai faidón dc las demás 
naciones c i v i izadas, siguién­
dolas e imitándolas símiesca-
mcntc. 

Más aún.' recmos en nues­
tra superioridad, y, por tanío, 
en nuestra capacidad para 
marchar, no a ia cola, sino 
a la cabeza de los pueblos 
progresivos siguiendo nues­
tras propias iniciativas y 
nuestras propias sendas. ¿Por 
qué hemos de consídei-ar peor 
todo lo nuestro cuando tañías 
cosas mejores son nuestras? 

¡Ahí Acerca de esto habría 
mucho que hablar y nuestro 
propósito en estas croniqui-
llas se reduce y ha de circuns­
cribirse a recoger la actuali­
dad local, comenfán Jola con 
una discreta concisión, muy 
obligada, por otra parte, por 
cl tiempo y por cl espacio dc 
que disponemos. 

Los aficionados a la fiestai 
dc íoros constifuyen una mu­
chedumbre y, como en íodas^ 
las muchedumbres, reunense 
cn ella genfcs dc condiciones 
diversas y de diversos grados 
dc educación. Y cs ín;usío 
juzgarla por las acciones re­
probables que un grupo d s-
perso cn ella pueda realizar. 
No íicnc que ver íampoco 
nada en ello la fiesta. 

Venimos a decir todo esto, 
porque hoy hemos de ocu­
parnos del «Club Magriías» 
uno de los clubs de aficiona­
dos a los íoros aquí esfable-
cidos. 

PARA LEVANTE AGRARIO 
Consíiíuye la principal ra­

zón dc su existencia, como su 
nombre indica y como deja­
mos dicho, la afición desús 
socios a las corridas de to­
ros. Y sin embargo, no son 
las corridas de toros iodo lo 
que absorbe la atención de 
esos aficionados. 

El 'Club Magriías' presía 
una consíaníe y muy lauda­
ble aíención a difundir la cul­
tura entre sus socios: tiene 
establecida una biblioteca pa­
ra la cual pidió libros a cuan « 
tas personas quisieron ayu--
darle y íuvíescn inierés cn su* 
obra dc difusión; organizój 
conferencias y por su tribuna 
pasaron personalidades de 
gran relieve entre la intelec­
tualidad alicantina; dió bai­
les y fiestas en los. que alar­
deó dc buen gusto y de aríe; 
celebró verbenas. Y su acíi­
vidad no íuvo descanso, 
uniendo siempre cl culfo a la 
sabiduría con el culto a la be­
ileza y . a la caridad ¿Mere­
cen esíos hombres que sc les 
moíeje dc bárbaros? 

.^hora preparan su gran 
fesíivdl laurino de iodos los 
años. Sc celebrará el próxi­
mo dia 27: Gííanillo, Fuentes 
Bejarano, Martín Agüero, Ni­
ño dc la Palma, Pepiío Igle­
sias y Ángel C. Carratalá es­
toquearán cada uno de ellos 
un torete de la ganaderia de 
don josé Escobar, actuando 
de banderilleros Zapata, Ra-
faelillo. Mella y Magriías. 

Indudablemente sc llenará 
la plaza: los aficionados to­
dos saben ya por experien­
cia que en estos festivales 
suele ofrecérseles una verda­
dera apoteosis del arte tauri­
no. Algo mas que suele ver 
se en las grandes corridas .. 
cn esas corridas que sc paga 
la enírada a peso de plata. Y 
ahora, por dos pesetas... 

Y er «Club Magriías» ob­
tendrá una excelente recau 
dación para seguir su vida 
próspera, para seguir nu­
triendo su biblioteca, para 
organizar este invierno suá 
conferencias culluraiea .. 1 

• • ' . 

El ajcíreo precursor de la 
fiesta no ha eclipsado sus 
sentimientos filantrópicos y 
su amor a los desheredados. 
Y también va asociada la ca­
ridad a ella: lo que recaude 
en el acto del desencajonaT 
mienío dc los cornúpctos csí^ 
destinado al Asilo de Ancia­
nos. • 

El «Culb Magriías», es así. 
CARDENILLO 

Alicante, Octubre, 1926. 

Los destinos 
del Universo 

Cronos,cl vicjecito de lucn 
ga barba blanca, arbitro dc 
los desfinos del mundo, con­
versa, en cl reino del miste­
rio, con Moral, la severa an­
ciana desdentada: 

Y la dice: 
lAI fin ic veo casi aniqui­

lada, vieja ridicula. Confor­
me va desgranándose la are­
na en mi reloj, así vas iú 
hundiéndote en la nada, por 
que nu hay quien escuche tus 
sermones aburridos. Mírame 
a mí. Seré eternamente el 
mismo, y ante el trono de mí 
poder, desfilarán muchas ge­
neraciones. Todas son disfin­
tas pero se observa que los 
años me van haciendo cada 
vez más joven en tanto (Jue a 
tí las criaturas humanas ic 
desprecian. 

Y \á a'nciana Moral, con 
docta entonación, replica: 

—No te envanezcas, viejo 
verde. Que, aunque tú creas 
lo contrario, hay hombres y 
mujeres en la fierra que toda­
vía siguen mis consejos. 

—Serían los dc oira genera­
ción, vieja Moral. Los dc esta 
sc han acostumbrado ya a 
prescindir dc tí, y viven ale­
gremente sin ne.esidad de 
aguantar tus importunidades. 

— ¡Calla, desdichado! ¿Qué 
sería dc los hombres sin mi? 
¿Qué dc las mujeres sin mís 
sentencias, que coniienen ia 
impetuosidad de sus malos 
pensamientos? No hago caso 
dctí, hermano Tiempo,porque 
me consía que tengo aún si­
tio preferente cn la tierr.'. 

Vieja: tú chocheas. 
Y ya iba a contestar la Mo • 

ral a las frases dcspecfivas 
del Tiempo, con otras del 
mismo estilo, cuando ambos 
controversistas escucharon el 
rumor de unas alas al bafir. 

Y sólo tardó el tiempo de 
caer cinco granos dc arena 
de un receptáculo a otro cn 
cl reloj del viejo Cronos, la 
aparición, emergiendo d c 
misteriosa sima, del alado 
diosecillo Eros, el travieso 
hijo dc Venus, tormento dc 
todos los mortales. 

Y habló: 
Me apresiaba a ensartar 

con mi má.s aguda flecha dos 
corazones, cuando he escu­
chado vuestra conversación. 
Ambos, por lo que he podido 
colegir prefendcis ser ios 
dueños dc la fierra. [IIusosi 
Sin mí, ¿qué sería dc voso­
tros? ¿En qué te ocuparías 
tú, mamá Moral, si yo no ie 
diera ocasiones cn qué em­
plearte? ¿Qué harías tú sin 
mi protección, venerable Tiem 
po? Hace muchos siglos que 
te habrías vuelto con el mun­
do a la nada. 

Y el Tiempo y la Moral, ai 
unísono respondieron: 

==Perdona, Cupido, nues­
tra soberbia. Somos tus es­
clavos Manda y ic obedece­
remos. 

Y el Amor,con voz muy que 
da, trazó para el porvenir, de 
acuerdo con el Tiempo y la 
Mor 1, la pauta a seguir por 
ios mortales esclavos de sus 
caprichos. 

Terminado el conciliábulo, 
se esfumaron las figuras in­
corpóreas de Amor, Tiempo 
y Moral, que solo <'<¿ siglo en 
siglo se reúnen en el mundo 
del misterio para cambiar im-» 
presiones sobre este otro 
mundo, falso y deleznable, 

ae habitamos. 
FEDERICO GARCÍA ÍZQUIBHDO. 


